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CRISTÓBAL COLON
(Continuación) (1).

Decidido á proteger á Colon el Cardenal 
Mendoza, á quien había logrado interesar 
con largas y  profundas conversaciones sobre 
su colosal proyecto , proporcionó al fin al 
celebre navegante una audiencia ante los 
Reyes.

Don F ernando de Aragón quiso que aquel 
asunto fuese estudiado y  debatido según su 
importancia, y  dió encargo á Hernando de 
Talavera de que se reuniese en Salamanca 
una junta de los hombres más doctor en la 
materia, ante los cuales com parecido Colon 
y  expusiese sus propósitos, creencias y   
esperanz as que por aquellos respetables - 
varones habían de ser examinadas y  discutidas.

Reuniese, en efecto, dicha junta en  
Salamanca , y  ante ella se presenta Colon con -

( 1)  Véase e l núm ero anterior.

más ilusión y esperanza por poder presen­
tar su ideal á hombres sabios y  entendidos, 
de cuya ilustración confiaba hallar justa 
acogida y  merecida satisfacción del desprecio 

con que su ciencia se había mirado por 
los muchos necios que en su camino se  
habían mofado del pobre loco y aventurero, 
como ellos le apellidaban.

Varias fueron las conferencias que tuvie­
ron lugar; pero sin poder aquellos hombres 
igualar al genio que sabe y puede adelan­
tarse á la época en que v ive , permanecie­
ron apegados á las preocupaciones de su 
tiempo y  contestaron con citas religiosas ¿ 
los argumentos déla ciencia, citas que equi­
vocadamente interpretaban según el tiem- 
pi) hii venido despues ¿ probarnos, puesto 
que. según ellas, no creían posible ni la re­
dondez (Irt la tierra ni la existencia de otras 
tim as habitadiis fuera de las que entónces 
ernn conocida», y por ostas razones la ma- 
v'ir parte do iique'Ios sabios declaró impo- 

y absurdo el proyecto de Colon.

Â enai (D.̂  Julia).
^  B a lm a .^ a  (D .^  Joa^n ina). 
í^aa^Ó y  D rti^  (D .^  B lanca). 
^im eno (D.^ M aría ^e la  Ce
^rasai (D.̂  Aidrela).
^inue^ (D.^ M aríadel P ila r ).

on^oion.  ̂.

CO^BDR^DORR^.
A Iía ro  (D . Manuel Ib o ). 
B allester (D . G u illerm o). 
Barrera (D. Pedlro). 
C^n^oa^^-(D. R̂ mon). 
Cantillo y Soriano (D. Jo^ ).

C a b il lo  y A lba  (D . R nri^ue). 
g a rc ía  ^antíatohan (D . R afael). 
IIart^enbu^eh (D . Juan R nd^nio). 
Jt^nac  ̂y Mntio^ (D  M a^oel). 
^ n rta ^ o  (D . A n ton ia ).
Rafael M onroy y  Belmente.
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En vano éste con su constancia trató de 
Tolver á ver & los Reyes, siguiéndolos en la 
guerra y hasta peleando como bueno en pro 
de la  causa de los cristianos, porque la na­
tural condicion del campamento y los com­
bates no permitían ocuparse por entónces 
de sus asuntos.

Acudió al duque de Medinaceli, y  con tan 
buena suerte en un principio, que tuvo ya 
aprestadas tres carabelas de su propiedad 
en el puerto, para que con ellas pudiese 
Colon realizar su atrevida empresa; pero 
despues pensó que era sobrado grande para 
emprenderla un súbdito, siendo hazaña más

propia de la Corona, y  por modestia y con­
sideración á sus soberanos, hubo de desistir 
de su i«im er propósito.

Desesperanzado Colon por tanto inútil es­
fuerzo y tan continuas decepciones como 
su M a , recibió cartas del Rey de Francia 
algo favorables á su proyecto, y  decidió 
abandonar á España, yendo al efecto al con­
vento de la Rábida para recoger á su hijo.

Triste le vió llegar el buen padre Mar- 
chena, y con gran pena sapo sus desenga­
ños; pero tal vez le causó mayor amargura 
pensar en que su patria perderla aquella 
ocasión, y una nación extraña aprovecharla

la alta hazaña del oscuro aventurero de des­
cubrir un nuevo mundo; así que, volviendo 
á  conferenciar con sus amigos y  ratificán­
dose más aún en sus favorables opiniones, 
escribió una carta á la Reina, solicitando á 
la vez de Colon detuviese su viaje hasta co­
nocer la contestación.

Feliz fué el resultado, pues Doña Isabel 
mandó llamar al padre Marchena, que con 
su buen deseo y leal Ínteres, en cuanto re­
cibió la noticia ensilló su muía y  salió á 
media noche en dirección á la corte. Tal 
fué el calor y el entusiasmo con que habló 
á S. A. en favor de su desdichado amigo.

y
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que la bondadosa Reina dispuso se hiciese 
volver á  Colon, y en su próbida considera­
ción, que le era tan característica. mandó 
que se le entregasen 20.000 maravedís en 
florines para que comprase una caballería 
y  se proveyese de ropas para venir á la 
corte.

La constancia y  entereza del hombre tie­
ne sus límites, y  Cristóbal Colon, que vol­
vió á la corte, no pudo resistir á los nue­
vos desengaños; pues que al tratarse de las 
condiciones en que habia de realizarse la 
empresa, aconsejaron tan mai á los Rey«s, 
que se tuvieron por demasiado exigentes 
las que él puso y  no se admitieron, v  entón­
eos despidióse de sus amigos, montó en su 
muía y  salió de Santa F e  h primeros de Fe­
brero de 1492, camino de Córdoba, para 
partir luégx) á Francia.

Gran pesar experimentaron los buenos 
amigos que habia ganado su mérito, "j- en­
tre todos descollaron por su ínteres Lu is  de 
Santangel y  Alonso de Quintanüla, quienes 
solicitando una audiencia de la Reina, que 
les fué concedida inmediatamente, de tal 
modo abogaron por la causa de Colon, y  con 
tales colores pintaron la pérdida que expe­
rimentaban con su marcha la patria y  la 
religión que tanto provecho pudieran hafeer 
obtenido de realizarse aquella liaaafia, que 
la Reina, escuchando más á su corazon gran­
de y  magnánimo que á todos los sabios, po­
derosos é intrigantes, se decidió por fin, y  
viendo que su esposo D. Fernando de Ara­
gón era adverso al proyecto y  que no podía 
girar sobre la caja vacía del Tesoro' entón- 
ces, dijo las célebres palabras que deben re­
cordar con cariño todos los buenos españo­
les: «Yo ENTRO EN L A  EMPRESA POR MI CORO­

N A  DE C a s t i l l a , y  e m p e ñ a r é  m is  j o y a s  p a r a

tE V A N T A B  LOS FONDOS NECESARIOS.»

Despachó al punto un mensajero á caba­
llo , con toda prisa para buscar y  llamar á 
Colon, participándole su determinación en­
tusiasta , quien le alcanzó á dos leguas de 
Granada, en el puente de Pinos.

(S< Qoütiiisftri.)

LAS COSTURERITAS

CUENTO PA K A  LAS N IS a S

— Buenos dias, amigas mías, dyo Juanita 
entrando en el cuarto de Matilde yLM aor,

niñas de ocho y  nueve años; yo creí halla­
ros en e! jardin, jugando con la nieve. ¡Qué 
■bonitos están los árboles! ¡Parecen gigantes 
con pelucas empolvadas! Pero ¿qué es eso 
que estáis cosiendo con tanto afen?

—^Ta lo ves, contestó Matilde; vestidos 
para niñas pobres; para las hijas de esa po­
bre mujer cuyo marido acaba de morir.

— Pero vuestra mamá y  la mia, observó 
Juanita, le han en-^ado ya algún dinero.

— Es verdad, dijo Leonor; pero tiene deu­
das y  necesita comprar provisiones: nos­
otras nos hemos encargado de los vestidos 
de las niñas Margarita é Isabel, quesonmás 
chiquitas que nosotras. Su madre, añadió 
Leonor mirando fijamente á Juanita, no ss 
les sabria coser, porque cuando era niña no 
quiso aprender á  nada, y, como tá , pasaba 
el dia jugando y  corriendo.

—Y  cuando hayamos concluido, que ya 
&lta poco, aSadió Matilde, irémos nosotras 
mismas á llevar los vestidos á la pobre mujer.

— Ah! exclamó Juanita, jquó contentas se 
pondrán esas niñas, que llevan todos los ves­
tidos rotos! Dejad que os ayude, y  permitid­
me que vaya con vosotras!

Leonor díó á su amiga su costura, y  le 
dijo:

— Aquí tienes un pedazo de dobladillo por 
terminar; ya que tienes tan buena voluntad, 
conclúyelo.

Pero Juanita no sabia ni tener la aguja  
en la mano; las puntadas 4^e daba eran muy 
largas y  muy torcidas, como que nunca ha­
bia cosido. Leonortuvo que tomar el dobla­
dillo y  concluirlo, riéndose de ella, pues ora 
menos bondadosa que Matilde.

Guando acababan entró la mamá de las 
niñas, y  éstas le dijeron que ya estaba la 
costura terminada.

— jCómo! exclamó la seOofa, ¿tan pronto? 
Pues para recompensar vuestra laboriosi­
dad, mis queridas costurerjtas, os voy á en­
viar á Margari.ta é Isabel, que están en la  
sala con su madre: vestidlas vosotras mis­
mas , para que tengáis el placer de ver la  
sorpresa y  la alegría de la pobre mujer.

Las dos pequeñas mendigas llegaron con­
ducidas por una criada: tenian la una cin­
co y  la otra cuatro años. Matilde y  Leonor 
les quitaron los harapos de que iban cubier­
tas, y  l « i  puaieronsuropita nueva. Juanita 
las mimka suspirando, y xüecia:

— lÁkl Par qué habré sido teta desapli«Qidat
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Apénas tennimabao la grrata tarea de ves­
tir á las niñas, aparecieron la señora de I& 
casa y  la  madre de las mendigas, que ex-* 
clamó:

— iDios mío! jqué veof ¿Son estas mis hi» 
jas? lO h , noble y  generosa señora! añadió 
queriendo arrodillarse ante la mamá de Ma­
tilde y  Leonor, para besarle las manos.

— ¿uena mujer, le dijo ¿sta, nada me debe

listed ár m í, sino á mis bijas. Con til dinero 
que yo les babia dado para dulces y  jugue­
tes, han comprado algunas telas, y  como 
son diestras en la costura, han querido co­
ser ellas mismas los vestidos de las niñas; 
y  ya ve usted, añadió mirando los trajes, 
que no están mal cosidos, y  que bien pue­
den ser costureras de los niños pobres.

— ¡Ah, mis queridas señoritas! exclamóla

pobre mujer. Uceando y besando las manos 
de sus bienhechoras; yo doy á  ustedes mil 
gracias, yruegoáD ios que las recompense!

Al decir estas palabras reparó en Juanita, 
que toda avergonzada se babia retirado & 
un rincón, y  le dijo;

— Perdón, señorita, no la habia visto á us­
ted. Permítame que también le dé gracias.

—No, dijo Juanita toda confusa retiran­
do su mano; yo no he trabajado nada: siem­
pre me ha gustado más jugarque aprender, 
y  ahora, añadió llorando, lo siento mucbo.

—No llore usted, señorita, dijo la pobre 
-mujer. Usted se halla en edad de aprender 
y  lo conseguirá; pero desde hoy piense en 
mi para ser aplicada, y  adquiera desde tem­
prano la costumbre de estar ocupada. Yo he 
llegado á la  miseria por no saber trabajar 
para mantener á mis hijas, y hoy tengo que 
.aprender á coser y  bordar, porque hasta la  
caridad llega á  cansarse de socorrer la mi­
seria, cuando ésta se baila sostenida por la 
ociosidad.

M a.b 1a  D B L fn ,A R
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C. L. Di Cuenca .

CARTAS DE DOS MUÑECAS.

CARTA 6.*

ESMERALDA Á  ROSITA.

Queridísima hermana mía: Con sumo pla­
cer he leído tu carta y  me apresuro á  con­
testarte , pues tienes mil razones para ex­
trañar mi silencio, y  no quiero que queden 
tus frases cariñosas sin respuesta.

Te agradezco mucho el pag'o de una deu­
da al referirme lo que aprendes en casa de 
esos niños, y en justa compensación voy á

referirte la escena que hoy ha tenido aquí 
lugar con motivo de tu carta.

Gracita la ha laido y  se la ha enseñado á 
su papá que la ha alabado mucho, y  des­
pués de comer nos ha dicho:

—Ahora es preciso que Esmeralda, al con­
testar á  su amiga, le refiera también algu­
na análoga noticia que sea también instruc­
tiva, y  es cosa de que la pongamos en ante­
cedentes para que pueda hacerlo. "

Vamos á  ver, Em ilio, ¿qué te parece ¿ tí 
este trozo de coráis

— Muy bonito, papá... y  muy bien traba­
jado, porque esas ramas están muy bien 
hechas!

— Dirás bien pulimentadas...
— Ah! ¿no las hacen?
—No! son naturales...
— ¿Con que el coral es una planta? Yo 

creí que era una piedra.
— Y  es piedra aunque no lo es.
— ¿i qué misterio es ese de ser piedra y 

no ser piedra?
— Uno de los muchos que hay en la natu­

raleza.
— Ay, papá, explíquenos usted eso.
— Bien; lo explicaré y  os daré noticia de 

unos notables trabfyadores que son infati­
gables y que de seguro no los conocéis nin­
guno.

— ¿Quiénes.son?
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— Unos qu e , como quien no hace nada, 
construyen islas y  continentes.

— Anda! Islas!
— Sí... como por egemplo las islas del Pa­

cífico, donde han hecho ciento cincuenta.
— ¿Son ffigíintes?
~ A l  contrario: en el hueco de una de tus 

manos cabría cerca de un millón de ellos.
— ¿Habla usted en broma?
— No,.hijos mios; esos artífices cuyas obras 

os admiran hasta el punto de creerlas im­
posibles, se llaman los pólipos, que en nú­
mero considerable viven en colonias y  for­
man con sus secreciones calcáreas bancos, 
arrecifes é islas...

— Lo que es no saber las cosas! dijo Emi­
lio entónces casi avergonzado.

— Ay, hijo mió, no te extrañe haber crei- 
do que el coral era un arbusto, porque sa­
bios de la antigüedad como Plinio y  Dios- 
córides aseguraron que lo era , y  que cre­
ciendo en el fondo del mar se petrificaba 
instantáneamente al salir del seno de las 
ondas, y  esta creencia de la petrificación 
ínstantAnea hizo que otros muchos sabios 
más modernos lo clasificasen entre los ve­
getales, llegando uno de ellos, italiano por 
más seQas, llamado el conde Marsigli, á es­
cribir una Memoria en que declaraba fuera 
de toda duda que el coral era tau vegetal 
como una mata de haba.';, puesto que ha­
biendo metido una rama dentro del agua 
la habia visto florecer. ¿ Cómo no ha de ser 
vegetal, decia el bueno del conde, si tiene 
flores aunque no tiene hojas? Las flores del 
coral son blancas, anadia.

— Pero vió las flores?
— Ya lo creo!
— Luego tenía flores?
— No; tenían solamente la forma y la apa­

riencia de tales.
— ¿Pues qué eran?
—Pólipos zoofitarios, 6 para que lo enten­

dáis mejor, animalillos en forma de flor.
—¿Y cómo se supo que eran animalillos?
— Ahora io sabréis. Según un precioso 

trabajo que he leído hoy sobre este asunto, 
de D. Federico de la Vega, á quien debo los 
curiosos detalles que os • estoy refiriendo, 
«allá por el año 1720, un médico llamado 
Mr. Peyssonel, persuadido de que no habia 
tal petrificación súhüa, y creyendo, con ra­
zón, que esas flores nacidas en una rama 
petrificada tenían tres bemolesy guardaban

entre sus pétalos algún magno nÜHterio. 
cogi.ó un lente y  se puso ¿ examinarlas con 
atención.»

eonolníri.}

uxmjEi..

PEPITO.

EL TEATRO DE LOS NIÑOS

PEPITO TRÁPALA
(OonlíüTiaoioii) ( 1).

Calla, hombre, calla; sobre lo im­
posible que son esas habilidades 
gimnásticas, ¿ cómo has de haber 
ido en ese traje por esas calles sin 
ser Carnaval.
Me he vestido para representar la 
charada esta noche lo mismo que 
vosotros, porque como estamos con­
vidados á comer aquí, ninguno irá 
á vestirse á su casa.
S í ; pero nosqtros hemos venido en 
coche y  con los abrigos puestos. 
Ea! ¿Toda esta bulla es porque no 
he traído la charada? Pues voy por 
ella.
Otra vez á lucirse!
Calla tú, rouñecal 
Qué galante!
Hasta ahora.
Buen viaje!
No tardes mucho, que te espera­
mos. (y<ne PejiitocarHendo-)

ANDRES.

PEPITO.

E LV m A .

PEPITO.

JULIA.

PEPITO.

ANDBES.

PAQUrrA

JULIA.

ELVIRA .

PAQUITA

ELVIEA .

AKDEES.

ELV IBA .

ANDBES.

UANÜEL.

ESCENA III.
Dichos, ménos P e p it o .

¿Sabes, Elvira, que tu hermanito 
dichoso no dice mentiras?
Ya, y a ! Tantas como palabras. Yo 
no creo ya nada de lo que dice. 
¿Por qué no le corriges ese defecto 
tan feo?
Porque no me hace caso por mAs 
sermones que le digo.
Pero tus papás no le castigan? 
Delante de ellos se guarda muy 
bien de hacerlo, porque una vez que 
se atrevió, le castigó papá muy se­
veramente.
Manolo, inventa alguna cosa que 
pueda servirle de lección.
Tengo una idea. Puesto que no te­
nemos nuestra charada...

( I )  Vétae U  p&(;. 10.

A
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PAQUITA Si' la va ¿ traer.
BLTiBA. Tú le crees? Volverá con las manos 

vacías y  nos referirá otra nueva 
historia.

ESCENA IV.

Dichos, y Pbkto (gui entra eorrienáo).

PBPrro. Queridos m ies, vuelvo... con las 
manos vacias!...

TODOS ménos Pepito. Ja! ja ! ja!
MANUEL. í io  necesitas decirlo... ya lo supo­

níamos!
JD tlA .

ANDRES.

PAQDITA

B f,V lB A .

PEPITO. Pues yo no snponia, ni vosotros sv- 
poníais...

MANUELi Ni ellos suponían! Signie... Preté­
rito pluscuamperfecto... Yo...

PEPrro. Dejadme hablar!
ANDRES. Que hable!
TODOS. Que hable! que hablet
PEPITO. V a is á v e r  lo que me harsucedido...

Ful corriendo á mi casa; entro, lla­
mo y nadie me responde. Vuelvo á 
llamar, y  el mismo silencio, cuan-

¡¡Lo suponíamos!!

UANÜEL.

PEPITO.

ANDRES.

PEPrro.

JULIA.

PEprro.
MANOEL.

PEPITO.

PAQUITA

PEPrro .

E LV m A .

PEPITO.

JULIA .

PEPITO.

TODOS.

PEPITO.

MANUEL.

PEPITO.

do de pronto oigo cerca de mí' un 
gruñido... despues un rugido...
Y luego un estallido!!
Dejadme acabar?... Veo una masa 
negra que se mueve y  se acerca, y  
me apercibo de que era... ¿A que 
no lo acertais?
La nada entre dos platos...
No es eso...
Una sombra.
No.
Un perro?
No...
Un ladrón!
Peor aún.
Ün toro!
Peor aún.
El diablo?
No... Un oso!?
¿ün oso?
Sí, señores, un oso grandísimo. 
Pero hombre! ¡Un oso en una casa 
de Madrid! ¿A qué habia i4o el ani­
mal á aquel sitio?
¿Y yo qué sé? ¿Tienen acaso obliga­
ción los osos de explicarme la raaon 
de todo lo que hacen?

i
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MAMUEL. Prosigue tu horrible aventura/ 
PEPITO. El oso se lanzó hácra mí con su 

enorme boca abierta... Yo entónces 
cogi un cuchillo de cocina que en­
contré...

AJíDRKs. ¿Kn !a escalera?
PEPITO. Si... enla escalera... Cogí el cuchi­

llo, y en el acto en que me acome­
tió le in.etí en su boca, apoyando 
su mango contra la lengua y la 
punta en el paladar, de modo que 
al cerrar la boca para morder se 
clavó toda la lioja... Se puso furio­
so y  comenzó ¿ dar saltos de rabia, 
y entónces y o , entusiasmado con 
mi hazafia, empecé también á sal­
tar y bailar delante de la fiera.

(B« ffontisnui.)

FÁBULA.
(  F l o r i  a  n ." )
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j  > y . u ú '  avvi)íiii.u^, 

¿li.XHtiíí ÍVe vneiíwt

Crt^ti-vvicí .tj-iw. o L v th v a -  

c u  oí|tu.l mií-H'Ví'

-¡¿ '¿Huw  < u v ú ^  í

í^ í-m i-vL  .í¿. C ím tí 

-^ c -. j - í^ r ru »,  ^ ú c c ,  tío í í  

incr Á \<\^ ] ^i^icy;

£íMlytívwkí Ui, c(Hv aíjM iflV*.

StMHíXÍ J ictiitf >U- teX>to 

Á ivwHiwy lie

1

■Xi i>c fUÁ .^ ir'^ jUM .xu.f

ttvcíí J lc t .  cu/dc- 

K t í[U f lé  T iif^  a l a /n t^  
u/ut /uzrér e¿c hî /u>, 
c u ^ in ^  m^z/a

£/u ^íen ^ra - j'u i c<^m ^.añera.

C.v.

A  L A  VÍRGEN
Ni del pensil las perfumadas ñores 

Que al aura esparcen su fragante olor 
Luciendo engalanada su corola 
Con distintos matices y  fulgor,
Ni la fúlgida luna en su apogeo.
Ni el sol brillante en todo su esplendor, 
N i de estrella.s el cielo tachonado,
N i de la excelsa aurora el arrebol,
N i del mundo las grandes maravillas, 
N i del piélago inmenso la extensión 
Se pueden comparar á tí ¡oh María! 
Virgen Madre del Santo Redentor.

B r u n o  S ie k e a  Co p a d o .
Piedra btic&a,

CHARAD AS
1. »

Si no cumples tus deberes 
sabe que... ■prima tercera: 
San segimáa tres lo dijo 
y  lo repite la Iglesia.
Si no atiendes mis consejos... 
jverás qué todo te echan!
¿No sabes lo que es el toddí 
Pues bien; para que lo sepas., 
te diré que á  muchos vi^os  
se les pone en la cabeza.

2.*
Prim a  segunda en convento* 

y  también en las zarzuelas;
U7ta repetida es fruta; 
prima, tres tienen las bestias ¡ 
ssgunda dos es mi niño; 
musical es la tercera, 
y el todo todas las flores 
entre sus hojas ostentan.

(Las soluciones en el próximo número.)

(1 ) Paesia remitiil&por sa ontor p a r » ea Í3U«reiaB. 
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